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 En un país muy lejano, había una niña llamada Petra, y su 

urraca que se llamaba Asosu. Petra era: lista, perezosa, distraída 

alta y delgada, de pelo corto pelirrojo y rizado, y la urraca Asosu 

era un pájaro especial porque hablaba con quien le apetecía, era 

de metal porque el padre de Petra lo había hecho así. 

 Vivían en un pueblo llamado Lenfis con muchas granjas y 

alguna tienda y una escuela a la que iban pocos niños y en la que 

solo había dos profesoras y un profesor. 

 Un día de fiesta, Petra salió a pasear con Asosu. Cuando 

Petra dejó atrás a Asosu que se había quedado mirando unas 

hormigas, se encontró con un niño.  

 Petra le preguntó que como se llamaba y el niño le dijo:  

 -Me llamo Nel que en mi idioma significa azul. ¿Y tú, cómo 

te llamas? 

 - Yo me llamo Petra Monvel- le contesto Petra. 

 Nel era un joven alto, delgado, con el pelo corto y moreno y  

un poco sucio y era muy hábil con el hacha. Se le veía un poco 

triste. 

 Petra le preguntó: 

 - ¿Qué haces aquí solo y triste? 

 A lo que Nel respondió: 

 - Estoy descansando, mi familia y yo somos trotamundos e 

íbamos camino de España, pero se nos han muerto algunos 

caballos y no podemos seguir.  

 Petra le pregunto: 



 -¿Dónde está tu familia?- 

 -Mi familia esta acampada al otro lado del bosque, -dijo 

Nel– yo estoy buscando leña para luego venderla porque no 

tenemos dinero.  

 Petra se sonrió y dijo: 

 - Aquí  somos todos pobres y no tenemos ni para comprar 

leña. 

 Nel se puso más triste y le preguntó: 

 -¿Cómo podré entonces conseguir dinero? 

 Ambos niños se sentaron a pensar mientras saboreaban un 

poco de pan con queso que llevaba Petra para almorzar y que 

compartió con Nel. 

 Entonces llegó Asosu y Nel se sorprendió al ver que la 

urraca metálica hablaba con Petra. 

 Petra le estaba contando a Asosu lo que le había pasado a 

Nel. 

 Asosu le dijo a Nel: 

 - Yo sé un sitio donde podrías conseguir dinero para 

comprar caballos y todo lo que te haga falta. A Nel le cambió la 

cara y una  leve sonrisa asomó en su rostro. Luego dijo: 

 -¿Dónde está ese sitio? 

 - Asosu le puso una condición: 

 - Te diré donde es, pero has de prometer que nunca le dirás 

a nadie que puedo hablar e iremos contigo. 



 Nel no puso ningún impedimento, y se pusieron en marcha. 

Tras un largo camino, llegaron a una tienda  que era de un señor 

fuerte y bueno, amigo del padre de Petra donde consiguieron 

víveres para ir a Francesmat que era un castillo que se 

encontraba a día y medio de camino. 

 Cuando llegaron a Francesmat, pidieron audiencia para 

hablar con el Rey Rodolfo. Les recibió sentado en su trono. Tenía 

un cabello rubio, ojo grises y nariz grande y tenía sobre su 

cabeza una corona de oro de cinco puntas, cada una de ellas con 

una gruesa piedra brillante y cubría su espalda una capa de color 

rojo. A sus pies estaban tumbados dos perros bulldogs y un 

sirviente a cada lado. Les dijo con muy mal genio: 

 -¿Qué queréis,  mocosos? 

 -Necesitamos trabajo para ganar dinero- contestaron 

asustados. 

 - Se ha ido un mozo de cuadras. Id y que os den trabajo.- 

Les dijo. 

 Los niños fueron a las cuadras y se pusieron a limpiar 

cuadras, cepillar caballos, echarles de comer,…. A Petra le 

gustaban las cuadras del rey, y además Nel le enseñó a montar a 

caballo. Petra pensaba en su casa y en sus padres. Trabajando 

mucho, consiguieron el dinero para poder comprar los caballos 

para Nel.  

Allí se despidieron con lágrimas en los ojos. 

Nel y Petra fueron cabalgando hasta su casa felices y contentos.   

 Nel continuó con su familia en España. 


